
 

 

 

 

 

 

Realmente son tiempos difíciles los que le toca afrontar a nuestro mundo.  

Cómo que nos habíamos instalado y nos sentíamos dueños del planeta. 

Nuestras relaciones con los 

hermanos, con el cosmos, con 

Dios, habían quedado supeditadas 

a intereses tan particulares. Y de 

pronto, surge esta pandemia, como 

una inmensa llamada de atención, 

para decirnos que Dios nos había 

pensado para la armonía en todo. 

Hemos llegado al fin de mes de 

mayo; nos recuerda un hecho 

doloroso en nuestra Patria, cuando 

hace 50 años, en el año 70, tuvimos 

el terremoto y aluvión que 

desapareció Yungay, varios 

distritos cercanos y centros poblados, causando 

alrededor de 70 000  muertes y otro tanto de 

desaparecidos.  

 

Es también el último domingo del tiempo Pascual, 

en el que celebramos Pentecostés, el envío del 

Espíritu Santo, el Espíritu de Dios que hace todo 

nuevo y que nos anima a renovarnos, a 

transformarnos, para que venciendo todo temor 

seamos capaces de ayudar y servir a los más 

necesitados.  

 

Y es, cómo no decirlo, el “cierre” del mes mariano; 

de este mes tan querido, tan intenso, tan esperado, 

tan lleno de vida siempre en nuestras casas. 

¿Cómo sería ahora, en tiempo de pandemia, de aislamiento, sin clases, sin 

presencia de las chicas, de los niños, de las comunidades educativas? 
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La Virgen no deja de mover corazones y fueron muchas las iniciativas, algunas 

propuestas, otras espontáneas que dejaron entrever la identidad mariana 

arraigada en la gente sencilla, alegre, que frecuenta las casas; también en sus 

familias y en la Familia Salesiana. 

Por ahí algunos retos desde la pastoral 

para las promociones o los jóvenes de los 

grupos que respondían con entusiasmo, 

pero luego llovían respuestas de grandes y 

chicos, de todas partes, incluso de 

personas amigas, que directamente no 

están implicadas en ningún ambiente 

educativo que simplemente querían 

también expresar su amor a María. 

Las Hermanas encargadas de la Pastoral a 

nivel Inspectorial y local supieron convocar 

y las respuestas no se hicieron esperar. 

Ni qué decir de las exalumnas, que hicieron 

un precioso trabajo de comunión entre las 

Uniones, que como bien decía Mildred, 

Presidenta de la Federación, no se trataba de quién hacía mejor o más bonito; 

quién tenía más o menos técnica, simplemente era la Fiesta de la Madre, su 

fiesta y todo llevaba a encontrarse con María, la mamá que siempre espera, sin 

protagonismos, sin comparaciones, simplemente era lo que se ofrecía a la 

Madre. 

Más aun siendo un tiempo tan delicado y con tantas personas enfermas, las 

intenciones eran siempre en torno a implorar la salud, rogar por los enfermos, 

las familias, los que fallecieron, los que quedaron sin trabajo, los que tienen 

hambre, las 

autoridades, los 

del primer frente. 

Realmente, María 

Auxiliadora es la 

Virgen de los 

tiempos difíciles, 

como decía Don 

Bosco, sigamos 

confiando en ella y 

ayudando a crecer 

en una auténtica 

espiritualidad e 

identidad mariana. 

 

Ser como Ella, 

“auxiliadoras” entre 

los jóvenes. C.4 
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DESDE BREÑA 
En el mes de mayo renacen sentimientos verdaderamente hondos y profundos, porque 
nos remonta a las raíces de nuestro carisma. En primer lugar, porque con gratitud y 
gozo recordamos a nuestra Madre Mazzarello que con audacia y mucha vida espiritual 
se ha dejado modelar por Dios, para ser un Don precioso para la Iglesia como 
monumento vivo de gratitud de Don Bosco a Dios por las infinitas gracias recibidas de 
la Virgen. 
Por tal motivo con gratitud y llenas de alegría el día 09 y el 13 de mayo en nuestra 
comunidad se preparó una peña Mazzarelliana, las hermanas prepararon con gran amor 
cantos en homenaje a Maín, fue una tarde llena de espíritu Mornesino. 
 
En segundo lugar, la preparación para la fiesta de nuestra Madre Auxiliadora fue toda 
una experiencia nueva por el tiempo que nos ha tocado vivir. Nada quita la intensidad y 
el fervor para preparar esta fiesta de Instituto, pues el amor, la audacia y el gozo de 
pertenecer a una familia que es toda de María, nos impulsa a seguir propagando la 
devoción a Ella, iniciada por Don Bosco quien siempre repetía “El que pone su confianza 
en Ella nunca queda defraudado” y “Confía en María Auxiliadora y verás lo que son los 
milagros”.  

 
Con la misma certeza de Don Bosco, en nuestra comunidad, presenciamos desde 
nuestra puerta, la procesión de María llevada por los Salesianos, sin sus hijos e hijas 
por las calles de Breña; fue un momento de gozo y a la vez de sentimientos encontrados.  
 

También, hemos honrado a María junto con nuestras niñas, jóvenes y toda la comunidad 
educativa. El mismo 24, nos conectamos vía Meet para hacer sentir su maternal 
protección y compañía.  
En comunidad se ha sentido el olor a fiesta pues, todas con fervor y cariño, nos hemos 
concentrado alrededor de nuestra Madre con nuestras oraciones muy bien preparadas, 
conectándonos a misa vía virtual, con nuestra procesión interna (compartida con la 
comunidad de Santa Rosa) y nuestro festival del canto mariano.  
 

Para el festival, cada mesa preparó con gran fervor y entusiasmo un canto muy antiguo 
y un canto de estos tiempos para María; esto hizo que nuestra comunidad sienta y viva 
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realmente la fiesta de María, pero sin desconectarnos del mundo, pues, también entre 
un canto y otro, se iban proyectando videos de nuestras niñas, jóvenes, exalumnas y 
padres de Familia, quienes, con gran devoción, prepararon cantos y oraciones para 
María Auxilio de la humanidad. Este día finalizó con muchos sentimientos encontrados. 
Todo fue en sintonía con el tiempo que atravesamos, colocando todo en las manos del 
Señor por medio de nuestra Madre Auxiliadora.  
 

Que el fervor y la audacia despertada en este hermoso mes de nuestra Madre, continúe 
irradiando el deseo de anunciar al Señor educando con amor y creatividad con la pasión 
del Da Mihi Animas Coetera Tolle. 

S. Vilma, fma   
 

COMPROMISO ORANTE 
Es verdad que muchas cosas se pueden 

hacer y hay un sinfín de iniciativas, 

propuestas, inquietudes entre manos y en 

el corazón; pero una que no puede faltar 

ningún día, ningún rato es la de orar por 

tantas personas, enfermos, familias en 

necesidad, difuntos y aquellos que están 

en el frente de batalla; técnicos de 

enfermería, laboratorio, quienes manejan 

los desechos clínicos, personal de las 

fuerzas armadas, policías, personal de 

limpieza, personas solas, abandonadas, 

además de las enfermeras y médicos que 

ciertamente están expuestos. 

Hay tantísimos familiares, amigos, padres 

de familia, oratorianos, exalumnas, 

vecinos, que trabajan en algunos de estos 

servicios; que saben que están en la disyuntiva entre su servicio y sus familias. Tantas 

personas que ya salen a trabajar porque necesitan dinero para mantener a la familia y 

están expuestos en el transporte, en la calle. Recemos tanto, tantísimo para que la 

Virgen los cubra con su manto. Que cese ya esta pandemia, que cese el dolor y el 

sufrimiento en tantos hogares. Mientras vamos y venimos, entre quehaceres, en las 

visitas a Jesús Sacramentado, en el ofrecimiento de nuestras labores, recemos mucho 

y ofrezcamos.  
 

AGRADECIMIENTO 
¡Viva Jesús! 
Con alegría les doy la noticia de la recuperación de mi hermano Ignacio Medina 
Marchena y su familia, que estuvieron infectados con COVID 19...han terminado la 
cuarentena y se encuentran fuera de peligro. 
 

Mi gracias a todas las hermanas por sus oraciones y por acompañarme en este 
momento de angustia. 
 

Que nuestra Auxiliadora siga acompañando el caminar de nuestra Inspectoría, de 
nuestras familias, de los niños, de los jóvenes y de tantas personas contagiadas; que 
muchas veces pierden la esperanza. 
 

Nuevamente gracias, por la fuerza espiritual que ha levantado a mi familia. 
 

Con cariño y gratitud. Ingrid fma 
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Nos alegramos tanto con la familia de Sor Ingrid y con todos aquellos que van venciendo 
a la enfermedad. Gracias a Dios. 
 

“REINVENTARSE”, EL DESAFÍO… 
Una palabra que se ha hecho común en este tiempo…  

Una actitud necesaria para hacer frente a esta situación nueva… 

Un compromiso para seguir llegando a quienes el Señor nos confía… 

El Consejo Inspectorial, viene desde hace buen tiempo organizándose con cada 

Comunidad, ambiente educativo, servicios diversos; del mismo modo se está 

replanteando el servicio desde el Equipo Inspectorial. Siempre buscando el modo mejor 

de llegar a tantas personas, en especial los jóvenes, las familias. 

Del mismo modo, la Consulta de la Familia Salesiana se ha reunido para revisar su 

planificación y pensar juntos qué nos está pidiendo el Señor hoy como Familia 

Salesiana, portadora de un carisma, en esta situación de pandemia. 

 

 
Además de orar para que cese esta pandemia, tenemos presentes tantas 

intenciones que diversas personas han ido compartiendo a lo largo del mes. 

También tenemos presente a nuestras Hermanas mayores, padres, hermanos y 

familiares enfermos, nuestros Hermanos Salesianos, la salud de sor Matilde, el 

hermano de Sor Nery, las familias de Sor Marleny, Sor Carmen Zavala. 

 

Tengamos un recuerdo particular por la Sra. Bertha Zavala, hermana de Sor Carmen 

Zavala que ha fallecido el día de hoy, el papá de Alexis, catequista de Breña, la Sra. 

Valentina Jiménez, exalumna del CETPRO de Breña y tesorera de la Federación de 

Exalumnas y tantas personas que dejan este mundo en el silencio, la soledad de un 

hospital. Que el Señor en su infinita misericordia los acoja en el cielo. 

 

 

 

 

A Sor Vilma Espinoza que cumplió años el 21 y Sor Flora Luque que cumplió años el 23 

y se omitió en el número anterior. 

A Padre Manolo Cayo que está de cumpleaños hoy y a nuestras Hermanas 
 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

 

 

03 Sor Cecilia Jordán 12 Sor Haydée Velásco 

04 Sor Esther García 13 Sor Haydée Benavides 

07 Sor Violeta Gutarra 14 Sor Graciela Calderón 

08 Sor Mónica Ángulo 15 Sor Doris Gonzáles 


